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lOHiimfiicms 
Se ha transformado la ciu-
dad. La desolación y tristeza á 
que están condenadas nuestras 
calles, se ha trocado momentá-
neamente en franca alegría y el 
movimiento y actividad que 
son características de los pue-
blos con vida, se nota hoy en 
el nuestro, relegado perpetua-
mente al olvido y á que no sal-
ga de su habitual estado de 
paralización, única y verdadera 
causa de la miseria que le in-
vade. 
La gratitud de una significa-
da autoridad militar á un pue-
blo que le agasajó y supo aco-
gerle con el respeto adecuado 
á su elevada y digna represen-
tación oficial, y con la simpatía 
y el cariño que su persona á 
todos inspiraba, ha tenido aho-
ra manifiesta recompensa dis-
poniendo venga á Antequera 
determinado número de reclu-
tas, para que permanezcan aquí 
mientras practican los ejerci-
cios militares á que la ley les 
obliga. Este feliz acuerdo del 
Excmo. señor Capitán General 
de Andalucía, nos proporciona, 
aunque transitoriamente, un po-
co de satisfacción y nos hace 
que acariciemos la idea con 
más visos de realidad de llegar 
pronto á ver cristalizadas las 
aspiraciones de Antequera. 
Los futuros veteranos de 
nuestro Ejército han venido á 
dar una nota alegre á nuestras 
solitarias calles y á dejar en 
Antequera múltiples beneficios. 
Ellos son tan notorios que va-
lía la pena de que todos, pobres 
y ricos, se preocuparan seria-
mente del importante asunto 
de la guarnición. Otra ciudad 
de menos importancia que An-
tequera, con limitados elemen-
tos y con más escasos medios 
para coadyuvar al logro de tan 
magna empresa, hubiese ya 
puesto al servicio de la misma 
interés, voluntad y medios. T o -
do lo hay en Antequera, pero la 
indiferencia por su bienestar ha 
ido apoderándose poco á poco 
de aquellas cualidades y no 
hay nadie,absolutamente nadie, 
unos porque carecen de recur-
sos y otros porque nada les im-
porta la vida de los demás, que 
desinteresadamente y libre de 
estímulos ofrezcan su concurso 
para que unido á lo que pueda 
hacer el Ayuntamiento fuese 
pronto un hecho la venida de 
la guarnición. 
La traída de los reclutas á 
esta, significa algo así como la 
prueba á que el Gobierno so-
mete al pueblo de Antequera. 
Sus representantes los han re-
cibido como merecen y han 
procurado atenderlos propor-
cionándoles cuanto necesitan 
para su mejor instalación y An-
tequera no ha de regatearles las 
consideraciones y afectos á que 
son acreedores. 
Sean, pues, bienvenidos y 
reciban nuestro entusiasta y 
cordial saludo que enviamos al 
culto y digno comandante se-
ñor García Pérez, para que en 
nombre de Antequera lo haga 
extensivo á las fuerzas confia-
das á su mando. 
Los españoles pintados por sí mismos 
E L F E N Ó M E N O 
POR EUGENIO NOEL 
L a t é c n i c a d e l a 
s i n v e r g ü e n c e r í a 
La biblioteca de un aficionado á toros 
es uno de los documentos más admira-
bles para explicarse nuestra pasividad 
ó ientitud, ó sea fuerza retardatríz esen-
cialmente española. Los libros cataloga-
dos por Sánchez Neira, Carmena y Mi-
llán son ya "una futesa si, amantes del 
estudio, sabéis de lo que hoy se escribe 
en esta materia. Un espíritu organiza-
dor que tuviera del bibliotecario la pa-
ciencia y del polígrafo la asimilación, 
que huyera del doctrinarisnio y sintiera 
la extraña vida de las cosas escritas en-
contraría en estos libros taurómacos 
una sorpresa, ó mejor dicho, una serie 
de ellas. El «feiiómeiio> está presenti-
do, se le busca, se encuentran y dese-
chan modelos, surgen precursores. Con-
forme se va llegando al tipo perfecto la 
afición aumenta, se «enrabia», gruñe 
más, pide en el ruedo «cosas» no vistas. 
Mengua el tamaño de los toros y crecen 
las vacadas; se encarecen las localida-
des y las fases; se edifican edificios 
monstruosos y ceden para ellos los Mu-
nicipios terrenos gratuitos; se organizan 
tienes especiales y críticos doctorados 
salen para el lugar del suceso con carta 
blanca; los periódicos encargan no se 
peque nunca por mucho en los telegra-
mas cueste lo que costare; se promue-
ven alborotos públicos; se despueblan 
provincias enteras... y entonces el «fe-
nómeno se crea, se obscurecen las vie-
jas lumbieias, presentan su dimisión los 
que fueron gala y orgullo, triunfa lo 
nuevo, la esperanza, la aurora. 
Sin leer todo eso, ¿cómo explicarse 
que un país entero se estremeciese ante 
tal aparición? ¿Quién ha de creer en lo 
fuluro que se escribieran libros y más 
libros en honor del héroe y sus crias? 
¿Cómo convencerse de que se vendían 
como ningún otro libro y de que se 
leían, lo que es más raro que comprarle? 
Su vida, antes de haber vivido, era pues-
ta en graves letras de imprenta; se lito-
grafiaban sus Partidas de bautismo; no 
habían amado y se les atribuía idilios; 
sus aventurillas de cortijo ó dehesa ins-
piraba á los dibujantes cartones y pas-
teles; sus innovaciones revolucionarias... 
¡ah, sus inaovaciones! eran juzgadas, 
examinadas, á todas las luces de la ra-
zón, criticadas y expuestas como un 
acontecimient > de lo más extraordina-
rio. Los relatos de sus hazañas eran dig-
nos del pergamino. Esos rasgos heroi-
cos se discutían fieramente. Su deifica-
ción aturdía. Con su efigie se recomen-
daba un licor, un ntensilio, viandas y es-
tablecimientos. En los puestos de los 
periódicos, manchados con tintas es-
candalosas, resaltaban sus bustos. Para 
perpetuar sus descubrimientos tauró-
macos se extendía á toda plana la vi-
sión y en ello se gastaba sumas enor-
mes, bien seguro el editor, de reinte-
grarse. Cuando andaban, la gente los 
seguía, la sonrisa en la boca, aturdidos 
por el no merecido honor de toparse 
con ellos. Así como asi. 
Y un ¿fenómeno» de estos ¿qué ha-
ce?... 
He ahí la cuestión. Ni él mismo sabría 
explicároslo. Le dijeron un día que era 
un «fenómeno- y el buen muchacho 
abrió cosa de legua y media la boca. 
Para cerrársela le añadieron: 
—Tú estás «predestináo». 
—Que estoy... 
—Llamáo á ser «toíto» lo que .hay 
que ser y «ná» más. 
— Pero si todavía... 
-Cobra y calla, «niñíbilís». 
Y el «niñíbilis» dejó hacer asombra-
do, acobardado de tanta pompa desple-
gada en torno suyo. Leyó ó le leyeron 
lo que de él escribían y preguntó: 
—Pero... yo... ¿soy todo eso? 
—¡Oh, niño mío— le respondía algún 
millonario ó cacique, -tú eres eso y al-
go más que eso, tú lo eres «tóo»!... 
Acabado de salir de la nada como un 
nuevo Adán estrafalario, no sentía vér-
tigo, sentía que «no sentía nada». 
—Aquí lo que va viendo un servidor 
es mucha guasa viva. 
—Mira, niño, no «te me preocupes> 
que te va á dar la meningitis... 
—Pero... vamos á ver... ¿por qué soy 
un «fenómeno»? 
— Porque nadie en «er mundibilillo 
hace lo que tú. 
— Pero... ¿qué hago yo? 
-Casi ná ... Quitar moños... el Es-
corial del toreo. 
No es modestia. El «fenómeno no 
comprende su endiosamiento, no se da 
cuenta. El asombro más infantil v mali-
cioso se refleja en su cara. Sabe que se 
juega la vida con más peligro que los 
viejos toreros porque el pueblo lo azuza 
de la manera más cruel, como se ve re-
ñir á dos fieras: en silencio. 
Si el «fenómeno* fuese capaz de dar-
se cuenta de que es en manos de la Ra-
za un muñeco fatal con que ta Raza se 
divierte, ¿como no «escuchar» ese si-
lencio absoluto en que .le envuelven al 
comenzar su oficio? 
Sepultado en ese silencio sombrío de 
treinta mil bocas 'que callan y sesenta 
mil ojos que ven, el «fenómeno» co-
mienza por inmovilizarse. Si la atención 
sostenida de un curioso acaba por pa-
ralizar un esfuerzo cualquiera... ¿qué 
prodigios no hará ese silencio, ideal 
horrible de la esperanza de un pueblo 
que calla de esa manera para que salte 
sobre su alma como un tigre una emo-
ción sangrienta?... En ese silencio el 
muchacho audaz sólo oye su corazón 
tembloroso ante la fiera espectante. Un 
pensador escucharía eii ese silencio et 
latido de todos los corazones esperando 
«algo» que se destaque de la vulgaridad 
en que le sumieron sus gobernantes y 
la propia desidia, que es un remordi-
miento traiisformado en hábito de que-
jarse. 
Así, cuando en las columnas casi sa-
gradas de la Prensa, ó las galeradas 
preciosas de los libros, se ve violada la 
santidad de ese silencio angustioso con 
el tecnicismo más chavacano, converti-
da la esperanza gigantesca, en caló de 
sinvergüencería, el alma busca un látigo 
de corto ástil, de cien metros de tralla 
que cruzara los rostros de la multitud 
ocasión de ese transídnmsmo. ¿Por qué 
no lee los libros salvadores como escu-
cha en.las Plazas? ¿Por qué no escucha 
en las Cámaras y Ateneos, cuando le 
leen estadísticas vergonzosas, como ca-
lla en el Circo?... Un pueblo que sufre 
tanto ¿busca en el sufrimiento de lanzar 
á una fiera un hombre un placer sádico? 
Y si lo lanza con la esperanza de que se 
salve no es pagar demasiado caro y 
burlarse de sí mismo juego tan obtuso? 
Su entusiasmo delirante al ver burlado 
el toro es demasiado explosivo y repen-
tino para que sea sincero, para que se 
crea en él. Los extranjeros pueden en-
gañarse. Fére ha creído ver en esa de-
lectación tenebrosa morbosidades co-
lectivas. Havelock Ellis ha sorprendido 
que espectáculos sangrientos como ese 
parecen remover el fondo de vagos sa-
dismos que existen en cada uno de nos-
otros. 
Y sin embargo la verdad es muy otra. 
La verdad es que en el proceso de crea-
ción del «fenómeno» hay toda una psi-
cología de la gran Raza ibera durmiente 
bajo el cendal de las regiones diversas, 
limo de sus grandes ríos que la cubrie-
ron y sólo remueve lo violento, lo im-
previsto, lo inexplicable. 
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j V i v a e l E jérc i to! 
Estamos como niños con zapatos 
nuevos. 
Ha tomado la población un aspecto 
insólito, el de una ciudad española, 
que no por ser retrasada, deja de te-
ner conciencia de sus ideales, que 
son los de la patria, y se da cuenta de 
que la vida nacional es algo más que 
vegetal en la monotonía positivista 
de un ambiente saturado de prejui-
cios, aberraciones y rutinas. Era una 
ciudad agrícola y fabril, clerical y 
política, condenada al turno caciquil, 
dividida en parcialidades y persona-
lismos, con un criterio colectivo, vu l -
gar y estrecho, con cultura rudimen-
taria, que se pasaba sin teatro y sin 
soldados y se daba por contenta con 
cine, la zona y,los exploradores. 
Parece ahora, con unas compañías 
de reclutas que le ha entrado una in-
fusión física y moral', algo que la saca 
del marasmo automático y del civis-
mo consuetudinario, que antes era 
luchar en las elecciones y ahora so-
meterse al artículo 29 , y á «status 
quos» convencionales, en que más 
le vale entenderse que pegarse. 
Es verdad que la mayoría del pue-
blo y de los que no son pueblo, no 
ve en la tropa más que hombres que 
consumen y la ley económica y mer-
cantil les borra ese resplandor espi-
ritual y abstracto que rodea á lo que 
representa el elemento disciplinado 
y vestido de colores que encarna la 
gloria, el honor y el porvenir de la 
nación. Pero los ciudadanos machu-
chos y rancios, que viven solo la v i -
da orgánica, los que andan por la 
tierra buscando el pan ó los que es-
peran tranquilos que íes pongan la 
mesa, cuentan poco en ese núcleo de 
población que siente algo más noble 
y grande que vivir por vivir, y la tro-
pa les entra por los ojos sin decirles 
algo al alma. A los menos les recrea 
la vista y les ensancha el ánimo so-
lamente la presencia de un remedo 
de lo que es el ejército, esa entidad 
que con el aspecto de la fuerza re-
gula las ideas, y es el contrapeso 
que en la balanza de la filosofía hace 
ver la superioridad de las bayonetas 
sobre las teorías. 
Aquí estábamos hartos de la su-
premacía del poder civil»,y nos hacía 
falta la viri l idad de alguna dósis de 
militarismo. Al menos tengamos cer-
ca y á la vista lo que han de ser 
nuestros hijos, que se familiarizarán 
con la idea de que ya de cuota ó sin 
ella, han de pagar su tributo de san-
gre á la patria, y les evitaremos que 
demuestren tanta consternación el 
día del sorteo, y tanta escena paté-
tica maternal en todos los hogares. 
No vivimos en Alemania, donde 
el soldado está divinizado, y es poco 
ideal la vista de nuestros reclutas 
humildes,que reflejan el estado gene-
ral de educación y cultura, ni es para 
entusiasmar la situación militar en 
nuestro país, pero tras la realidad 
hay sentimientos y tendencias ulte-
riores, cuya consideración hace pal-
pitar el corazón de todo buen espa-
ñol, que experimente nobles y legí-
timos optimismos. 
Sirvan los reclutas para tomar la 
embocadura á que Antequera sea 
una ciudad en que no solo se oigan 
campanas y la banda municipal, si-
no esos- clarines marciales, esas vo-
ces de mando, ese rumor de pasos 
á compás, esa alegría y algazara de 
la juventud aportadora de su vida al 
honor de la bandera sacrosanta, que 
nos haga exclamar: aún hay Patria, 
Veremundo. 
N E C R O L O G I A 
El día 4 del corriente falleció en Má-
laga el ilustrado profesor de primera 
enseñanza don Juan Fernández Carrero, 
padre de nuestro querido amigo el re-
dactor de la <Uiiión Mercantil» don Be-
nito Fernández jiménez. 
Dadas las muchas simpatías de que 
gozaba en aquella ciudad, su muerte 
ha causado general sentimiento, y al 
entierro puede decirse que asistió 
cuanto vale y significa en la capital, se-
guido de un acompañamiento numero-
sísimo que puso de manifiesto el ver-
dadero pesar que produce á todos, la 
pérdida de tan excelente amigo. 
A su atribulada familia, y muy espe-
cialmente á su señor hijo, nuestro com-
pañero, le transmitimos la expresión de 
nuestro pesar. 
—El jueves 9 del actual, pasó á me-
jor vida, víctima de una pulmonía infec-
ciosa, la Superiora del Hospital de Ar-
chidona Sor Emilia Pérez del Valle, na-
tural de Madrid. 
La virtuosa Madre vino al Hospital 
de esta ciudad á practicar' ejercicios, 
donde le ha sorprendido la muerte. 
A la conducción de su cadáver, que 
se verificó al día siguiente, asistió lu-
cido acompañamiento, presidiendo el 
duelo los señores Vicario Arcipreste, el 
primer teniente alcalde D.Manuel Alar-
cón Qoñi y don Francisco Trani, en re-
presentación del Comandante militar. 
—En Mollina dejó de existir el sábado 
11 del corriente, nuestro muy querido 
amigo don Francisco Cózar Andrade, 
recaudador de contribuciones de aque-
lla agrupación. 
Honda- pena nos produce la pérdida 
de este excelente amigo que disfrutó en 
vida de aquellas condiciones, necesa-
rias para ser respetado y querido de 
todos. 
En plena juventud, una traidora enfer-
medad ha ido minándole la existencia 
y cuando creía dominado el mal, rápido 
retroceso le agravó de tal forma que fa-
lleció, quizás cuando menos podia es-
perar que le acechase la muerte. 
El traslado de su cadáver al cemente-
rio, constituyó una verdadera manifes-
tación de duelo, y á rendirle el último 
tributo de amistad, acudió el recauda-
dor de contribuciones de esta zona don 
José Fábrega y el más íntimo de su ami-
gos don luán Manuel Casero. 
Descanse en paz tan entrañable ami-
go y reciba su apreciable familia nues-
tro más sentido pésame. 
Politiquilla de la paz 
Ya lo ven ustedes. Está la cosa por 
el momento como una balsa de aceite; 
no hay oposición política en el sentido 
de diatribas y censuras con carácter per-
sonal, ni artículos finchados en que uno 
solo quiere hacer pasar su inspiración 
propia por órgano de todo un partido. 
Los temas ahora serán templados y 
comedidos puramente administrativos. 
Sin embargo, como en el agua movi-
da siempre quedan zurrapas, aún flotan 
algunas partículas de politiquilla, por-
que lo microscópico es más difícil de 
extirpar que lo nocivo en grande. 
Los periódicos políticos no pueden 
irse á la mano, y si no hay de qué opinar 
en contra en cosas mayores, hay siem-
pre cosillas que apuntar en sentido 
opuesto al adversario. 
Por ejemplo ¿qué pierde "Heraldo» 
por deslizar la idea de la imposibilidad 
de que venga á esta una guarnición? 
No será patriótico insinuar sin funda-
mento algo que quite ilusiones y espe-
ranzas alentadas por el adversario pero 
debe satisfacer los instintos de algunos 
políticos á su modo. 
Hasta el día de los difuntos se distin-
gue ya cuando es conservador ó li-
beral. Según el «Heraldo», el homenaje 
á los muertos este año no ha valido na-
da. Una media entrada con muchos 
alabarderos. Y sin embargo la parte es-
candalosa é indigna de un pueblo culto 
no desdijo el año pasado del presente, 
porque el personal de todas clases es 
siempre el mismo con liberales ó' con-
servadores, que ocupados en cosas más 
graves no tienen tiempo de educar á 
este pueblo. 
V a r i a s no t ic ias 
L a m e n t a b l e d e s g r a c i a 
El día dos del corriente ocurrió en la 
estación de Bobadilla un lamentable ac-
cidente, del que fué víctima un joven 
llamado José López Jiménez de 25 años 
de edad y vecino de Madrid. 
Según nos dicen, practicaba manio-
bras.un tren de mercancías, y en aquel 
momento atravesó la vía el citado joven 
siendo alcanzado por uno- de los vehí-
culos que le seccionó el brazo derecho. 
El facultativo de la compañía señor 
Zamudio procedió á practicarle la pri-
mera cura, cortando la hemorragia que 
amenazaba acabar con la vida del in-
fortunado joven. 
En el correo de Granada fué trasla-
dado á este Hospital de San Juan de 
Dios, donde el doctor Espinosa, en vista 
del desesperado estado del herido, pro-
cedió á la amputación del brazo dere-
cho. 
A pesar de la gravedad del caso pue-
de asegurarse .que el herido ha salvado 
la vida, gracias al acertado plan del re-
putado cirujano del Hospital Civil. 
F i r m a d e e s p o n s a l e s 
Han firmado sus esponsales, la dis-
tinguida señorita Carmen de Rojas Avi-
lés-Casco y el bizarro teniente de cara-
bineros jefe de esta sección, don Emilio 
Ortega García. 
—También se ha celebrado la toma 
de dichos de la simpática señorita Ma-
ría Teresa Soto, hija del Sobrestante de 
obras públicas, don Manuel Soto, con 
el maestro de obras don Rafael Barco. 
Igualmente se han celebrado los 
esponsales de la distinguida señorita 
Dolores Ruis Ortega y D. Joaquín Checa 
Cabrera, delegado de la sociedad anó-
nima Cros, en esta zona. 
S u b a s t a v o l u n t a r i a 
Por la testamentaria de don Juan Cá-
selo Robledo, se vende una casa en la 
calle del Infante don Fernando, antes 
Estepa, número 109, en el prec io de 
12.000 pesetas. 
La subasta se efectuará el día 27 del 
corriente, á las dos de la tarde, en la 
Notaría de don Nicolás Alcalá, Romero 
Robledo, 24. 
B o d a s p r ó x i m a s 
El sábado 11 del actual, se celebró la 
toma de dichos de la simpática y distin-
guida señorita Gloria del Solar Gonzá-
lez que brevemente contraerá matrimo-
nio con nuestro querido amigo don Joa-
quín Castilla Granados. 
Al acto asistieron como testigos don 
|uan Cuadra Blázquez, don Salvador 
Muñoz Checa y don. Joaquin Muñoz 
González del Pino. 
—Dentro de muy breves días firma-
rán sus esponsales la bella señorita Do-
lores Reyna y el distinguido joven don 
Manuel Iñiguez. 
Para dicho acto están invitados como 
testigos los señores don Francisco Ti-
monet Benavides y don Ildefonso Palo-
mo Vallejo. 
La boda se efectuará en el mes de 
Enero próximo. 
O f i c i n a d e o b r a s púb l icas 
Desde el día primero del actual, ha 
quedado constituida en el excelentísimo 
Ayuntamiento de esta ciudad, una ofici-
na de obras públicas, al objeto de nor-
malizar todo lo relacionado con este 
ramo, así como también la expedición 
de permisos para construcciones, de-
molición de edificios, apeos, apuntala-
mientos, servidumbres, etc. 
• Dicha oficina la tiene á su cargo el 
maestro de obras municipales don juán 
Burgos Fernández y estará abierta to-
dos los días hábiles de 2 á 3 de la tarde. 
B o d a 
El jueves 9 del corriente tuvo lugar 
la boda de la simpática señorita Ange-
les Tapia Olivera, hermana del activo 
viajante de la «Sociedad Peñarroya», 
don Enrique Tapia, con nuestro amigo 
don Atanasio Márquez. 
Verificada la ceremonia nupcial, mar-
chó el nuevo matrimonio á Granada, 
donde han permanecido unos días. 
Les deseamos felicidades. 
Viajero ilustrado 
Bueno es que de cuando en cuan-
do algún turista erudito, escritor y 
amante de las cosas históricas y ar-
tísticas, con la autoridad que se pres-
ta al que es de afuera, deje una pági-
na de sus impresiones al pasar por 
esta ciudad que tanto inspira en la 
esfera de lo romántico y legendario. 
Así verán muchos que quien hace lo 
mismo con frecuencia, por más que 
sea de la localidad no es un chiflado 
ó visionario. 
El cronista de Ronda expresa de 
mano maestra las ideas y sentimien-
tos que le han sugerido nuestras ru i -
nas y restos de las épocas de menos 
positivismo y más de gloria. Acom-
pañar á tan ilustrado huésped, he ahí 
una satisfacción que yo me he per-
dido y que mi amigo Martín ha 
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guardado para él solo, aunque él via-
jero es hombre que tendría para los 
dos. Yo hubiera dejado á Martín el 
campo de la arqueología, y solo hu-
biera hablado de cosas estéticas, por 
más que yo con tales personas, más 
que hablar, sé escuchar, y si luego 
me llamaba en letras de moláe sabio, 
más sería por comedido que por lo-
cuaz. 
El cicerone ha hecho bien los ho-
nores de la visita al distinguido cro-
nista de Ronda, que lleva una com-
pleta impresión de Antequera bajo 
todos sus aspectos y un juicio for-
mado sobre los pueblos que dejan 
destruirse los recuerdos de sus g lo-
rias y muestran rasgos de barbarie y 
de abandono, como el de la capilla 
de San Salvador y el lastimoso es-
tado de Santa María. 
S u e l t o t e n d e n c i o s o 
El «Heraldo de Antequera» del do-
mingo 12, publica un suelto «alarmante» 
dando cuenta del lamentable accidente 
ocurrido en Bobadilla al joven José Ló-
pez Jiménez el dia 2 del corriente. 
Nosotros hemos hecho información 
detallada de la noticia que da el órgano 
conservador y de ella resulta que el ci-
tado día ingresó en este Hospital de 
San Juan de Dios un herido grave, tanto 
por el estado local, consistente en la 
pérdida del brazo derecho por su tercio 
medio con los consiguientes magulla-' 
mientos por el paso de las ruedas de la 
máquina del ferro-carril, cuanto por su 
estado general, que á causa de la pér-
dida de sangre y estado anterior de pau-
peración orgánica, lo dejó en situación 
de escasas defensas para sufrir un trau-
matismo. 
Afortunadamente los cuidados téc-
nicos y de todo orden que ha recibido 
en el establecimiento, permitieron ope-
rarle, y después de ello asegurar una 
notable mejoría, considerándose ya fue-
ra de peligro. 
Es de advertir que, la fiebre del herido 
,no ha pasado el día que más, de 38 gra-
dos. 
jNo enseñe la oreja, amigo! 
CURIOSIDADES 
L o s n o m b r e s d e l o s n i ñ o s 
Entre nosotros la elección del nom-
bre para un recién nacido es objeto á 
veces de preocupación y discusión, pe-
ro en ciertos países esta preocupación 
se ha disminuido todo lo posible, es-
tableciendo desde tiempo inmemorial 
ciertas reglas que ayudan á la elección. 
Los mahometanos, por ejemplo, es-
criben cinco nombres en otras tantas t i -
ras de papel, y los meten entre las pági-
nas del Corán. Después sacan una al 
azar y se dá al niño el nombre que figu-
ra en dicho papel. 
Los gitanos ingleses encienden tres 
velas cada una con un nombre, uno de 
los cuales tienen que ser de carácter bí-
blico, y la vela que dura más es la que 
determina el nombre del niño. 
Los indios dejan á la madre el cuida-
do de poner nombre al niño á los doce 
días de nacer, pero si v el nombre ele-
gido no es del agrado del padre, este 
elige otro, se escribe cada uno en una 
tira de papel, se prenden á la luz de una 
lámpara y, por último, se adopta el 
nombre del papel que arde con llama 
más viva. 
En China no se considera á las niñas 
dignas de nombre, y se las numera sen-
cillamente por orden de nacimiento. 
A los varones no se les pone nombre 
definitivo hasta cumplir los veinte años. 
Er nombre lo eligen los padres. 
La ley de Subsistencias 
El proyecto de ley que, con carácter 
urgente, presentó el Gobierno para te-
ner medios de resistir, ya que no de re-
solver en absoluto la grave crisis produ-
cida por el alza extraordinaria en los 
precios de los artículos de primera ne-
cesidad, ha sido aprobado después de 
un debate mesurado y luminoso, cual 
corresponde á la noble tradición de la 
Alta Cámara. 
No tuvo el Gobierno que hacer gran-
des esfuerzos para llevar al ánimo aun 
de los más refractarios á una tramita-
ción rápida del proyecto el convenci-
miento de' que era indispensable, si ha-
bía de tener la necesaria eficacia, que 
en una sesión fuera aprobado. 
El requerimiento era de tal modo 
ajustado á lo que las circunstancias de-
mandan, que las oposiciones, dando 
nueva prueba de patriotismo, accedie-
ron á lo que de ellas se solicitaba, y el 
Congreso, primero, y el Senado des-
pués, aprobaren el proyecto en una sola 
sesión. 
La votación rápida del proyecto im-
plica una demostración de confianza en 
el Gobierno, que obliga á este á res-
ponder con la justa, pero inexorable, 
aplicación de los preceptos votados 
siempre que las circunstancias lo exijan, 
llegando si preciso fuera al límite má-
ximo consignado en la ley. 
Aun sin las seguridades dadas por el 
presidente del Consejo y por el ministro 
de Hacienda, no era dudoso que tal te-
nía que ser e! propósito del Gobierno, 
dado que ésta es también la única ma-
nera de responder á la gravedad del 
momento y á la patriótica actitud de las 
oposiciones. 
E n h o n o r d e A r m i ñ á n 
Suscripción pública para costear las in-
signias de la gran Cruz del Mérito 
Militar á don Luis de Armiñán. 
Suma anterior, 158,65 pesetas. 
Don Antonio Alvarez López, 10 cts.; 
don Martín Olmo Benítez, 10; don Juan 
García Sánchez, 10; don José Granados 
Lara, 10; don Rafael Martín León, 10; 
don Francisco Paez Morente, 10; don 
Salvador López Dueñas, 10; don José 
Rodríguez González, 10; don Francisco 
Ruíz García, 10; don Francisco Becerra 
Arjona, 10. 
Don Juan Becerra del Pozo, 50 cénts.; 
don Francisco Mora Berrocal, 10; don 
Francisco Lanzas Narvona, 10; don 
Cristóbal Recuerda Amalla, 10; don Jo-
sé Moreno Carrillo, 10; donjuán Alar-
cón Barta, 10; don Diego Ramírez Ro-
mero. 10. 
Don José Herrero Conejo, 10 cénti-
mos; don Francisco Alamílla Ruíz, 10; 
don Francisco López Martín, 10; don 
Juan León Gómez, 10; don Juan VI-
lialón Nayas, 10; don Juan Lara Gon-
zález, 10; D. José López Dominguez, 10; 
don Luis Ruis Villalón, 10; don Antonio 
Parrao Corral, 10; don Antonio Monte-
ro Palomo, 10; don juán León Manzano, 
10; don Antonio León Manzano, 10. 
Suma y sigue 162,05 pesetas. 
(Continuará) 
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ce la lengua paga la gorja, y harta merced le hace el cielo 
al hombre atrevido, por no darle otro título, que le deja en 
su lengua su vida ó su muerte, como si tuviese más letras 
un 'no que un sí. 
Alto, no es menester más, dijo á esta sazón Monipodio: 
digo que sola esta razón me vence, me obliga, me persuade 
y me fuerza á que desde luego asentéis por cofrades 
mayores, y que se os sobrelleve el año del noviciado. 
Yo soy dése parecer, dijo uno de los bravos, y á una voz 
lo confirmaron todos los presentes, que toda la plática ha-
bían estado escuchando, y pidieron á Monipodio que desde 
luego les concediese y permitiese gozar de las inmunidades 
de su cofradía, porque,su presencia agradable y su buena 
plática lo merecía todo: él_ respondió que por dallos conten-
to á todos desde aquel punto se las concedía, advírtiéndo-
les que las estimasen en mucho, porque era no pagar me-
día an.ata del primer hurto que hiciesen; no hacer oficios 
iuenores en todo aquel año, conviene á saber, no llevar re-
caudo de ningún hermano mayor á la cárcel ni á la 
casa de parte de sus contribuyentes; piar el turco puro, ha-
cer banquete cuándo, cómo y adonde quisieren, sin pedir 
licencia á su mayoral; entrar á la parte desde luego con lo 
que entrujasen los hermanos mayores, como uno dellos, y 
otras cosas que ellos tuvieron por merced señaladísimas, y 
los demás con palabras muy comedidas las agradecieron 
mucho. Estando en esto, entró un muchacho corriendo y 
desalentado, v dijo: El alguacil de los vagamundos viene 
encaminado á esta casa, pero no trae consigo gurullada. 
Nadie se alborote, dijo Monipodio, que es amigo, y nun-
ca viene por nuestro daño: sosiégúense, que yo le saldré á 
hablar. 
Todos se sosegaron, que ya estaban algo sobresaltados. 
Vos, hijo mío, estáis en lo cierto, y es cosa muy acertada en-
cubrir eso que decís, porque, si la suerte no corriere como 
debe, no es bien que quede asentado debajo de signo de 
escribano ni en el libro de las entradas: fulano, hijo de fu -
lano, vecino de tal parte, tal día le ahorcaron, ó le azotaron, 
ú otra cosa semejante, que por lo menos suena mal á los 
buenos oídos; y así torno á decir que es provechoso docu-
mento callar la patria, encubrir los padres y mudar los pro-
pios nombres, aunque para entre nosotros no ha de haber 
nada encubierto, y sólo ahora quiero saber los nombres de 
los dos. 
Rincón dijo el suyo y Cortado también. 
Pues de aquí adelante, respondió Monipodio, quiero y 
es mi voluntad que vos Rincón, os llaméis Rinconete, y vos 
Cortado, Cortadillo, que son nombres que asientan como 
de molde á vuestra edad y á nuestras ordenanzas, debajo 
de las cuales cae tener necesidad de saber el nombre de los 
padres de nuestros cofadres, porque tenemos de costumbre 
de hacer decir cada año ciertas misas por las ánimas de 
nuestros difuntos y bienhechores, sacando el estupendo pa-
ra la limosna de quien las dice, de alguna parte de lo que 
se garbea; y estas tales misas, así dichas como pagadas, d i -
cen que aprovechan á las tales ánimas por vía de naufragio; 
y caen debajo de nuestros bienhechorés el procurador que 
nos defiende, el guio que nos avisa, el verdugo que nos tie-
ne lástima, el que cuando alguno de nosotros va huyendo 
por la calle y detrás le van dando voces: al ladrón, al la-
drón, deténgale, deténgale, uno se pone en medio, y se 
opone al raudal de los que le siguen, diciendo: déjenle al 
cuitado, que harta mala ventura lleva, allá se lo haya, cas-
tigúele su pecado; son también bienhechoras nuestras las 
socorridas, que de su sudor nos socorren así en la trena 
W E d i c t o 
Don íldtiTqfiiso Palomo Vallejo, Alcalde 
constitucional de esta ciudad y presi-
dente de la junta pericial del catastro. 
; H^ée saber: Que recibida en esta Al-
caidía la relación definitiva de los tipos 
•evaluatorios correspondientes á los cul-
tivos de este términoMiiunicipal aproba-
da por la Jefatura provincial del Catas-
tro con fecha diez del corriente mes, en 
cumplimiento de lo que preceptúa el 
artículo 30 del reglamento de 23 de Oc-
tubre de 1913, para la ejecución y con-
servación del avance catastral, se ex-
pone al público en esta Secretaría para 
que los interesados la examinen y en su 
caso puedan recurrir contra ella en un 
plazo de 20 días á contar desde la fe-
cha de aprobación. 
Antequera 14 de Noviembre de 1916. 
—El Alcaide, Ildefonso Palomo. 
L i B E R A ü ÜA UNION 
El de un cirujano: Amputar un miem-
bro de la Real Academia. 
El de la fuerza: Levantar una Sesión 
del Congreso. 
El de un notario gennanófilo: Protes-
tar la letra inglesa. 
El de un pintor: Sofocar la modelo 
para que le salgan bien los colores. 
El de un borracho: Pescar una merlu-
za con una caña de manzanilla. 
El de la paz: poner en un escaparate 
un pan de Viena y una francesilla que 
han salido del horno sin pegarse. 
El de un picador equivocado: tomar 
la suerte de varas por metros. 
El de un ciego: salir diputado por 
Buenavista. 
o - a 
cu 


















r r f ^ 
B O 







cu 4-^ —i ^ 
QJ 
— D 
^ - r 
S o 
T 3 en 





O' ÜO CU 
CU' CU ; T D 
K.«fc> 
PRECIOS DÉ SUSCRIPCIÓN 
E n Antequera y fuera, U N A peseta trimestre 
Comunicados y atumdoa, pi£ecio^ conveiicioíiaJe^ 
Número suelto j o cents. Atrasados, 25. 
Dtt venta en la impren ta de este per iódico. 
18^ 753 
9 AVR.1387. 
FABRÍCA DE SELLOS 
D E G A U C H O V M E T A Ü ( 
Dlí 
. R O J A S G I R O N E L L A 




de tres y cuatro usos 
22 RINCONETE Y CORTADILLO R1NCONETE Y CORTADILLO 23 
como en las guras; y también lo son nuestros padres y ma-
dres que nos echan al mundo, y et escribano que, si anda 
de buena, no hay delito que sea culpa, ni culpa á quien se 
dé mucha pena; y por todos estos que he dicho, hace nues-
tra hermandad cada año su adversario con la mayor popa y 
soledad que podemos. 
Por cierto, dijo Rinconete (ya confirmado con este nom-
bre), que es obra digna del altísimo y profundísimo ingenio 
que hemos oido decir que vuesa merced, señor Monipodio, 
tiene; pero nuestros padres aun gozan de la vida; si en ella 
les alcanzáremos, daremos luego noticia á esta felicísima y 
abonada confraternidad para que por sus almas se les haga 
ese naufragio ó tormenta ó ese adversario que vuesa mer-
ced dice, con la solenidad y pompa acostumbrada, si ya no 
es que se hace con popa y soledad, como también apuntó 
vuesa merced en sus razones. 
Así se hará, ó no quedará de mí pedazo, replicó Mon i -
podio; y llamando á la guía, le dijo: 
Ven acá, Ganchuelo, ¿están puestas las postas? 
Sí, dijo la guia, que Ganchuelo era su nombre, tres cen-
tinelas quedan avizorando, y no hay que temer que nos co-
jan de sobresalto. 
Volviendo, pues, á nuestro propósito, dtjo Monipodio, 
querría saber, hijos, lo que sabéis, para daros el oficio y 
ejercicio conforme á vuestra inclinación y habilidad. 
Yo, respondió Rinconete, sé un poquito de floreo de v i -
llano; entiéndeseme el retén: tengo buena vista para el hu-
millo; juego bien de la sola, de las cuatro y de las ocho; no 
sé me va por pies el raspadillo, befrugueta y el colmi-
llo; éntrome por la boca de lobo como por mi casa, y atre-
verianie á hacer un tercio de chanza mejor que un tercio de 
Nápoles, y á dar un astillazo al más pintado, mejor que dos 
reales prestados. 
Principios son, dijo Monipodio; pero todas esas son 
flores de cantueso, viejas y tan usadas, que no hay 
principiante que no las sepa, y sólo sirven para alguno 
que sea tan blanco que se deje matar de media noche aba-
jo; pero andará el tiempo, y vernos hemos, que asentado 
sobre ese fundamento media docena de liciones, yo espero 
en Dios que habéis de salir oficial famoso, y aun quizá 
maestro. 
Todo se hará para servir a vuesa merced y á los señores 
cofrades, respondió Rinconete. 
Y vos. Cortadillo, ¿qué sabéis? preguntó Monipodio. 
Yo, respondió Cortadillo, sé la treta que dicen mete dos 
y saca cinco, y sé dar tiento á una faldriquera con mucha 
puntualidad y destreza. 
¿Sabéis más? dijo Monipodio. 
No, por mis grandes pecados, respondió Cortadillo. 
No os aflijáis, hijo, replicó Monipodio, que á puerto y á 
escuela habéis llegado donde ni os anegaréis, ni dejaréis 
de salir muy bien aprovechado en todo aquello que más os 
conviniere; y en esto del ánimo, ¿cómo os va, hijos? 
¿Cómo nos ha de ir, ' respondió Rinconete, sino muy 
bien? ánimo tenemos para acometer cualquiera empresa de 
las que tocaren á nuestro arte y ejercicio. 
Está bien, replicó Monipodio; pero querría yo que tam-
bién le tuviésedes para sufrir, si fuese menester, media do-
cena de ansias, sin desplegar los labios, y sin decir esta bo-
ca es mía. 
Ya sabemos aquí, dijo Cortadillo, señor Monipodio, qué 
quiere decir ansias, y para todo tenemos ánimo, porque no 
somos tan ignorantes que no se nos alcance que lo que d i -
